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El sábado, como de costumbre, Jesús fue a la sinagoga de su pueblo. Salió a hacer 

la lectura y leyó un texto de Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él 

me ha ungido. Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar 
a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista. Para dar libertad a los oprimidos; 

para anunciar el año de gracia del Señor”. 

 
Jesús asume el texto de Isaías como programa de su misión y dice: “Hoy, en 

vuestra presencia, se ha cumplido este pasaje”. 

 
El programa es anuncio de Buena Noticia para los pobres. En un mundo de 

injusticias contra los empobrecidos, Dios no puede ser neutral, estará siempre al 

lado de los pobres para hacerles justicia.  

 
Por eso la llegada de Jesús es Buena Nueva para ellos. ¿También nosotros, la 

Iglesia, somos buena noticia para los pobres? 

 
El programa es anuncio de libertad a los cautivos. Es ruptura de cadenas que 

aprisionan y esclavizan,  que tiranizan a las personas. 

 

¿Vivimos nosotros liberados y anunciamos y trabajamos por la liberación de todas 
las cautividades y opresiones de las personas o estamos enredados en otras cosas, 

seguro que también importantes? 

El programa de Jesús trae luz, ilumina la ceguera y oscuridad del hombre que 
necesita luz en medio de tantas cosas que encandilan su vida, pero que dejan el 

corazón a oscuras. 

 
¿Alumbramos nosotros nuestra vida en Jesús? 

¿Ponemos su luz en el candelero para que alumbre a todos, o la tenemos 

escondida? Y Jesús anuncia el año de gracia del Señor. 

 
Con el no viene el Dios Justiciero. Jesús omitió del texto de Isaías la alusión al “día 

del desquite –o de la venganza– de nuestro Dios”. Con Él llega el Dios del amor y la 

misericordia. ¿Esa es la idea que tenemos nosotros de Dios o seguimos en el Dios 
del desquite? 

Así resumió Jesús su programa. En la Iglesia no tenemos otro. ¡Asumirlo no es 

consecuencia de una opción ético-ideológica, hombre! sino exigencia del Espíritu 
que, igual que a Jesús, nos sigue ungiendo para anunciar la Buena Noticia a los 

pobres... 
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